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DIARIO POLITICO

En Madrid, en la Administra­
ción. calle de la Biblioteca, oúme- 
ro *. entresuelo izquierda, diri­
giéndose al Administrador, D. Juan 
García de la Pedrosa.

Los precios de la auscririon au­
mentan una peseta por trimestre 
girando á cargo de loa suscritores.

Piintoe de enscricion.

LaeTolocioD religiosa.
XIII.

Para demostrar que las instituciones reli­
giosas de un pueblo no pueden desaparecer 
en absoluto, sin algo que las sustituya, po- 
driamos apelar á  la psicología, que nos 
muestra en la razón la intuición de lo invisi­
ble ó metafisico, yen  el sentimiento la ten- 
denclaá adorar algo que está por encima de 
la naturaleza, origen primordial de todas las 
religiones; podríamos hacer ver como la hu­
manidad, asediada por el dolor y por el mal, 
necesita buscar consuelos y  esperanzas fuera 
de la realidad corpórea, en un mundo que 
llamarán algunos fantástico, pero tan imprea- 
cindible y natural como el medio ambiente 
para los organismos. Dejaremos sin em­
bargo de hacerlo, limitándonos á un examen 
comparativo de Ies resultados que arroja la 
experiencia dentro de la actual civilización.

Dos procedimientos se han empleado en la 
edad moderna contra el despotismo teocráti­
co: el de la evolución religiosa y  el de la irre­
ligión. Siguió el primero la reza anglo-sajo- 
na empezando el siglo diez y seis, y  ba adop­
tado el segundo la raza latina, á contar desde 
fines del siglo pasado. Veamos rápidamente 
loa resaltados prácticos de entrambos siste­
mas.

La raza sajona ha llegado á la cumbre de 
la civilización desde que, rompiendo los obs­
táculos tradicionales, conservó los elementes 
esenciales de la religión tradicional. En el ór- 
den político nos ofrece na modelo de repábii- 
casen los Betados-Uuidos, y añadiremos, con 
ménos oportunidad,¿en Suiza; un brillante 
ejemplar de sistema represeniatívo, del cual 
son loa demás ridiculas parodias, en Ingla­
terra, y la supremacía en todo nuestro conti­
nente de Alemania, que ha llegado á  ser el 
verdadero nervio de ia política europea.

Eu el órden científico ha empuñado el cetro 
de las inteligencias hace dos siglos, sin que 
las demás naciones hayan logrado un solo 
Instante conmover su solio. La filosofía ale­
mana, apartada del cristianismo en sus con­
clusiones, pero hija de su educación; la filo­
sofía escocesa, cultivada por hombres que se 
confesaban creyentes; el progreso de las cien­
cias jurídicas, empezando por Leibnitz, Gra- 
cío y Puffendorf, y  continuado por esa série de 
pensadores alemanes; los brillantes descubrí 
míenlos realizados en las ciencias naturales 
que han revelado sublimes misterios del uni­
verso y abierto á la humana actividad inmen­
sos horizonte; todo lo que se llama saber, to­
do lo que se llama descubrir, se debe á esos 
pueblos que han rendido culto á la idea relí 
gioea, la han trabajado con sin igual fe y  en­
tusiasmo y, aún hoy mismo, le consagran el 
mayor caudal de atenciones y  sacrificios.

No hablamos del órden práctico ó material, 
como el comercio, la industria, la agricultu­
ra, las artes, en todos los cuales descuellan y 
sobresalen todos los pueblos que siguieron el 
sistema de la evolución, habiéndose llegado á 
hacer por su riqueza, por su iniciativa y es­
píritu emprendedor los dueños de la tierra.

¿Nos atreveremos á hablar de los pueblos 
de raza latina, apegados como la ostra á la 
concha,álftSBuperiticiones tradicionslesT La 
pluma nos caería de la mano si esto intentá­
ramos, porque nuestra miseria y degrada­
ción es mayor de lo que nosotros, caidos y 
degradados, podemos llegar á comprender. 
No tenemos vida política, pues no puede lla­
marse tal esta farsa de imitación que eeta- 
moe llevando á cabo hace cincuenta ó cien 
años, de lo que practican pueblos dignos; no 
tenemos ciencia, pues tampoco merece este 
nombre la copia servil de lo que se escribe á la 
otra parte del Rbin ó del canal de la Mancha, 
sin examinarlo, sin depararlo, como esos me­
cánicos ó monos despreciables; no contribui­
mos al progreso de ninguna ciencia, ni natu­
ral ni arqueológica ó histórica con nuestros 
descubrimientos é investigaciones; no tene­
mos industria, no tenemos comercio, ni agri­
cultura, ni nada, recogiendo casi, como las tri. 
bus salvajes, los productos de nuestro rico 
suelo, para que los pueblos «hereges* los ela- 
voreu, los utilicen ó tal vez nos los devuelvan 
trasformados para nuestro mismo servicio. 
No tenemos otra civilización que la importa­
da de aquellos países, en términos que si se 
suprimiera por nn instante la corriente, no 
nos distinguiríamos de una tribu africana.

Esta es la raza latina, tal como la revolu­
ción anti-religiosa, de acuerdo con la religión 
tradicional, la han hecho. Cien años de ex­
periencia han bastado para avalorar los sis­
temas materialistas y  ateos, que todavía 
nuestros «sabios» proclaman como fecundos 
y salvadores. Vamos á la zaga de las nacio­
nes evolutivas, y nos hundimos cada dia más 
n el fango de nuestra impotencia y confu­

sión.
Be dirá qne muchos de estos sistemas han 

nacido en las naciones que proclamamos 
oomo modelo; pero es lo cierto que dichas na­
ciones no han seguido las aberraciones de 
algunos do sus hijos, tomando en todo caso 
de ellas lo que tienen de aceptable, cuando 
nosotros hemos absorbido únicamente lo que 
tienen de mortífero y letal. Ahora mismo te­
nemos un ejemplo en lo que sucede con Her- 
bert Sponcer, el gran maestro de nuestros 
sabios, como lo han sido sucesivamente He- 
gei, Krause ó  Schopenaúer, quien acaba de 
hacer brillantes concesiones espiritualistas y 
religiosas, que sus traductores de acá se 
guardaran muy bien da prohijar.

Dejando aparte detalles, resulta que se han 
ensayado en Europa dos sistemas, el de la 
evolución y el de la demolición. Con el pri­
mero se ha creado la civilización más brillan­
te que ba existido en la historia; con el se­
gundo se ha provocado la caída y aniquila­
miento más profundos que registran les ana­
les. ¿Cabe todavía dudar? ¿Puede sostenerse 
en sana razón que la cuestión religiosa ha 
terminado y que debemos seguir sumergién­
donos, como nuestros padres y abuelos polí­
ticos, en el ateísmo? Daspues de tan elocuen­
tes enseñanzas, esta opinión tolo merece la 
conmiseración ó  el desdén.

F il e m o n .

La laagnaDÍDiMad de la monarquía.

Hemos llegado al fin del conflicto. Días de 
luto y de expectación han sido loe que prece­
dieron el noble arranque del gobierno, acon­
sejando el indulto á S. M. Las opiniones en ­
contradas ¡lachaban en los ateneos y en los 
clubs, en los círculos políticos y en el seno de 
las familias y áun en el fondo de las concien­
cias, hastaque los sentimientos de piedad se 
abrieron paso á través da todas las conside­
raciones y un inmenso grito estalló de todos 
ios puntos de la península, desde todas las 
páginas deia prensa, pidiendo ¡perdonl

El perdón se ba concedido á  los culpables. 
Estos hombres que abusando de la confianza 
que en ellos habia depositado la patria, p o ­
niendo en sus mauos las arenas para su de­
fensa, y las volvieran contra la patria que 
con ellas les habia honrado; esos hombres 
que profanaron la palabra libertad, atentan­
do contra un gobierno que la habia concedido 
completa, y solo pensaba en dejarla asegura­
da con garantías eternas; esos hombres que 
no tenían en favor suyo la disculpa de la ser­
vidumbre ni de las conculcaciones del dere­
cho para barrenar la disciplina y  perturbar 
el órden moral y material del país; han sido 
perdonados por la reina, por el país y  por el 
gobierno, que solo necesitaba pronunciar una 
palabra para hacer caer sobre sus cabezas 
todos los rigores de la justicia y  de la digni­
dad holladas por sus implacables enemigos.

Sublime rasgo de magnanimidad y  clemen­
cia, que honra para siempre á los que han 
sido capaces de ejecutarlo, y agobia á los 
vencidos con una carga de infiuíta gratitud.

La causa está juzgada y no debemos vol- 
. ver la vista atrás. No hay nada que justifi­

que esas insurrecciones extériles que cues­
tan sangre inocente y nos hacen el ludibrio 
de las naciones civilizadas. El derecho de 
insurrección solo existe contra los gobier­
nos despóticos, contra los gobiernos anár­
quicos, que no quieren ó no saben llenar los 
altos fines de esta institución social. Abier­
tas las válvulas de la opinión y  respetados 
los derechos del ciudadano, en plena paz y 
normalidad de todas las funciones Aciales, 
la insurrección es un crimen, un absurdo, 
una utopía, que no puede dar sino resultados 
sangrientos, como los que ha producido la 
última tentativa.

¿Producirá sus legítimos frutos el noble 
rasgo de la régia prerogativa?

Si se trata de esos conspiradores empe­

dernidos, desalmados, en cuyo corazón se 
han secado hace tiempo todos los nobles 
sentimientos del honor, de la justicia yd e  
la humanidad, creemos que la hermosa se­
milla del perdón habrá caido sobre tierra se­
ca é improductiva, porque en ellos solo pue­
de germinar el crimen, el ódio y  la destruc­
ción. De ellos nada se puede esperar y  á la 
generosa conducta de toa altos poderes con­
testarán con la venganza, el ódio y la difa­
mación. No es posible desarmarlos con actos 
que se imponen á loe  corazones bien nacidos 
y á las almas que conservan un resto de pu­
dor y dignidad.

Pero eotre la muchedumbre de los seduci­
dos existen corazones nobles, espíritus soña­
dores que corren descarriados en pos de un 
ideal hoy imposible y  que abrirán loe ojos al 
ver que para llegar al logro de sus aspiracio­
nes han de pasar por encima de las leyes y 
de la más sublime generosidad. No hay un 
alma bien templada que se preste en adelan­
te á servir de instrumento á los propósitos 
criminales, después de la admirable contes­
tación que ha dado el gobierno á los ataques 
de BUS enemigos. Podían ocultarse á las con­
fusas inteligencias los altos títulos que os­
tentan el gobierno y las instituciones al res­
peto de todos, pero no se ocultarán á loe co­
razones rectos y honrados los que acaban de 
adquirir da consuno la corona y sus minis­
tros, al agradecimiento eterno de los venci­
dos.

Se ha hecho el ensayo. Aquí donde las tra­
diciones de la rebelión no han podido ser 
ahogadas en sangre por el sagrado ministe­
rio de la vindicta pública, debia intentarse 
este postrer recurso, mayormente en esta 
ocasión que ha puesto de manifiesto la impo­
tencia y soledad de los perturbadores del ór­
den. Al arrancarles el aparatoso pretexto de 
la venganza y de las represalias, se les ha 
dejado á solas con su conciencia y  sus remor­
dimientos, que les condenarán, si no se hu­
millan, con el tndetebte estigma de los répro- 
bos.

£1 gobierno, sin embargo, continuará, hoy 
más que nunca, velando por el órden, fiando 
más en su fuerza que en la correspondencia 
de sus adversarios, y si, lo que no nos atre­
vemos á suponer, se repitieran escenas de 
desórden y salvajismo como las que ba pre­
senciado con horror Madrid y  con escándalo 
toda Europa, jahl entonces ya no habría un 
sentimiento de conmiseración para los rebel­
des ni en el rey ni en el pueblo, ni en ninguna 
de las clases que ahora han intervenido so­
licitando el perdón, sino que el grito unánime 
de la conciencia pública y de la humanidad, 
herida en lo que tiene de más glorioso y  no­
ble, exigiría la inmediata extinción de los que 
así deshonrasen la especie humana y les con­
denarla á execración eterna da la justicia y 
de la historia,

¿Quién sabe? Tal vez lo que hemos juzgado 
todos un inmenso infortunio y una gran ver­
güenza, sea el principio de nuestra redención 
y la fecha de hoy señale el comienzo de una 
nueva era en que termine ia vergonzosa série 
de insurrecciones y  pronunciamientos. En­
tonces brillarla con doble explendor la cle­
mencia del gobierno y  de S. M. como explen- 
dente faro sobre el tétrico fondo de espanta­
bles sombras. Dios io quiera.

ECOS POLITICOS.

«Bl Estandarte» se escandaliza de que se 
baya consentido al Sr. Salmerón pedir que 
«el partido liberal cumpla pronto eu progra­
ma en condiciones tales da amplitud y since­
ridad, que permitan á todos trabajar por la 
realización de sus ideales, al amparo de la 
ley y en el seno de la paz.»

Poca fé tiene el colega en la vitalidad de 
las instituciones, sino las cree capaces de 
resistir estos trabajos.

Vengan todos al amparo de la ley y  al seno 
de la paz, dejando solitario y  abandonado al 
espíritu mediecre, que se ha propuesto adqui­
rir una triste celebridad con monstruosas 
conspiraciones.

Como el que quiso hacerse inmortal, que­
mando e! templo de Dalfos.

ma prudencia rogando al Sr. Sagasta que 
volviese á congregar al Consejo de ministros,» 
modificando el primer acuerdo.

Así lo declara «La Epoca.»
Pero un poco más abajo añade que «la dis­

tancia que media entre la política liberal y la 
conservadora, después de conocido el error, 
incomprensible ó inexplicable, cometido al 
trasmitir el acuerdo tomado en el Consejo de 
miuistros, la distancia es mayor, mucho ma­
yor.»

¿Quieren los conservadores quitar á  S. M. 
la hermosa aureola que ha ceñido con su úl­
timo acto? ¿Qué significan sus extrañas su- 
poaicionesT

No vemos justo motivo de ensanchar las 
distancias, aunque por nosotros cuanto más 
léjos, mejor.

Afirma «LaUnion,» describiendo el cuadro 
qne presentaba ayer tarde la calle de Alcalá, 
que ida ineptitud ó ingénita torpeza no reco­
nocen limites.»

Todo por no haber seguido el procedimien­
to conservador, fusilando á  diestra y si­
niestra.

Téngase en cuenta que habla un periódico 
ultramontano, oponiéndose al voto del Papa 
y gran número de prelados.

Valiente catolicismo es el de estos señores.

Al fin se convencen los conservadores de 
que «S. M. la reina ha obrado con grandísi-

Bs Opinión general en todos los circuios po­
líticos que después del noble rasgo de clemen­
cia debido al magnánimo corazón de S. M. la 
reina, el partido republicano vendrá por com­
pleto al terreno de la legalidad, quedando úni­
camente D. Manuel Ruiz Zorrilla fuera de 
la ley.

Las declaraciones de los más insignes coa­
licionistas y las deducciones sacadas de sus 
antecedentes, obligan á creer que nadie se­
cundará en adelante los criminales propósitos 
del obstinado perturbador.

Si quiera insurrecciones, tendrá que expo­
ner su cabeza; cosa de que no lo considera 
capaz ninguno de los que le conocen.

L o del dio.
l.«8  falsas noticias de ayer — I:lsplicaoÍOB de 

lo ocnrrido.—KI Consejo de ministros de 
ayer tarde,—Aspecto de .Hadrid.—El fefe 
del coarto militar dei$. H .—l.os reos ea 
capilla.—Proceso contra ios aniores d» 
lao falsas noticias.
Cuando en la madrugada de ayer escribía­

mos nuestra última hora afirmando que en ê  
Consejo de ministros se habia acordado pro- 
ponerá S. M. la reina el ejercicio de la pre­
rrogativa de indulto en favor de los senten­
ciados por los sucesos de! 19 del pasado, nos 
hicimos eco de noticias que juzgamos de todo 
punto verídicas y que se extendieron |no sa­
bemos como, sin duda por ligereza de algún 
funcionario.

Nosotros, con ia mejor buena fe, hemos si­
do víctimas de aquellos falsos rumoras, y con 
nososotros muchos de nuestros colegas.

Porque la verdad de lo ocurrido es la si­
guiente:

Loe ministros en sn Consejo de anteanoche 
examinaron con detenimiento lae sentencias 
aprobadas por el supremo de Guerra y Mari­
na, y por unanimidad acordaron que la ley se 
cumpliera en todas sus partes, tomando al 
efecto las medidas oportunas.

Quedaba, sin embargo, después del Conse­
jo  de anteanoche, única y  esclusivamente la 
iniciativa de S. M. la reina regente, que de­
cidiría el resultado, siendo por tanto, inesac- 
toslos rumores favorables exparcidos que no­
sotros publicamos.

Las órdenes se fueron llevando á efecto, y á 
las seis de la mañana fueron puestos en capi­
lla tres sargentos dal regimiento de Carelia­
na y uno de Albuera; y á las diez, el brigadier 
Villacampa y ei teniente González.

Bn las primeras horas de la mañana el se­
ñor Sagasta fue á Palacio para poner en co­
nocimiento de S. M. el acuerdo del Consejo. 
Doña Cristina rogó al Sr. Sagasta que volvie­
ra á reunir ei Consejo de ministros, y  exami­
nado nuevamente el asunto se viera si podía 
encontrarse motivos de clemencia, pues de­
seaba poder ejercer en favor de los reos la 
gracia de indulto.

Bn vista de estos deseos, el Sr. Sagasta 
reunió nuevamente á ¡los ¡ministros á las tres
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de !a tarda, psrinaneciendo en Consejo hasta 
las cinco y  media, hora en que los Sres. Sa­
gasta 3* Jovellar s í  liaron de la presidencia con 
dirección á Palacio. Los demás ministros con­
tinuaron reunidos.

A las seis de la tarde regresaron los seño­
res Sagasta y Joveilar, siguiendo el Consejo 
haíta lae siete de la noche que comenzaron á 
salir ios ministros.

El resultado es el siguiente según la nota 
facilitada á la prensa:

«Reunido el Consejo, el presidente dió cuen­
ta de haber enterado á S. M. la reina del 
acuerdo adoptado anoche para que se cum­
plieran las sentencias dictadas por el consejo 
de guerra, y de qne S-M. la reina le rogóse 
deliberara nuevamente y se viera si era po­
sible conci'iar los deberes de gobierno con 
loa sentimientos de benignidad, que S. M. re ­
comendaba con et mayor empeño.

En BU consecuencia, después de oídos los 
pareceres de los consejeros responsables se 
acordó por mayoría proponer á S. M. la rei­
na la conmutación de ia pena de muerte im­
puesta á lo* reM D. Manuel Víllacampa, don 
Felipa González, José María Velazquez, Fran 
CISCO Cortes, Eduardo Bernal y  Baltasar Ga- 
llego, por !_a inmediata de reclusión perpótua 
que cumplirán en nuestras colonias de Afri-  ̂
ha, y las accesorias que correeoondan: v por 
unanimidad: ‘ > -J

1-* Que 80 procure por cuantos medios es­
ten al alcance del gobierno auxiliar la acción 
de los tribunales, á fin de que se descubra y 
castigue con todo el rigor de la ley á  los au­
tores de loe asesinatos cometidos en las per­
sonas dei brigadier D. Clemente Velardey 
del coronel señor conde de Mirasol.

Que apenas se abran las Córtes, se so­
meta á su deliberación un proyecto de ley 
por el cual ae conceda á las viudas de aque’ 
iios distinguidos milíiares una pensión, que 
con la viudedad legal á  que tienen derecho, 
am píete el sueldo que disfrutaban los pun­
donorosos militares, víctimas del cumpli­
miento de eu deber.

3.® Quo se proceda inmediata y activa 
mente a ¡a averiguación, persecución y  cas 
ligo de las personas responsables de la noti­
cia fa^a que han publicado los periódicos de 
la manana sobre los acuerdos tomados en el 
Consejo de anoche.»

Con motivo de las contradictorias noticias 
que circularon en la mañana de ayer, hacían­
se muchos comentarios, siendo ¡a ansiedad 
en todo el mundo tanto más grande cuanto 
más se desmentían los rumores favorables 
extendidos la noche anterior, y más se iba 
conociendo el verdadero acuerdo dei Consejo.

Todos tenian fundada la esperanza en los 
sentimientos de clemenncia que se decía hu­
bo ds manifestar S. M la reina regente, asi 
es que cuando el Sr. Sagasta salió de Palacio 
y  se SUDO la reunión de un nuevo Consejo, 
alentóse y no sin fundamento, una nueva es^ 
peranza.

Durante la larde la calle de Alcalá, cerca 
de la Presideacia, se vió ocupada por multi­
tud de curiosos, hombres políticos, periodis­
tas y  algunos parientes de los infortunados 
reos, ansiosos de saber la decisión de los mi­
nistros.

Al conocerse el acuerdo, cuaudo ee vió que 
el indulto era ya un hecho, la alegria se pinto 
en todos los semblantes, y  de todos los lábios 
se escapaban mil frases de bendición para la 
augusta reina, que guiada por nobilísimos 
sentimientos, ha sabido enjugar muchas lá­
grimas evitando el triste espectáculo de las 
ejecuciones.

¡VIVA LA REtlfA!

Media hora antes de qne se hiciera público 
el indulto, S.M. la reina envió á las prisio­
nes militares al genera! Blanco, para que, 
por encargo suyo, diera á los sentenciados lá 
noticia del acuerdo.

U s  prisiones militares de San Francisco es 
otro de los sitios en que hubo ayer más con 
currenoia, sobre todo desde que se supo que 
los reos habian sido puestos en capilla.

Como anteriormente decimos, desda por la 
mañana fueron puestos en capilla el brigadier 
Viüaeampa, ei teniente da infantería señor 
González, tres sargentos del regimiento de 
Careliano y uno de Albuera.

Ei brigadier Víllacampa y el teniente Gon­
zález ocuparon la sala llamada de consejos en 
el piso principal da las prisiones militares, 
que se habia habilitado para capilla.

A los sargentos se les señaló uno de los 
cuartos del piso bajo.

Un batallón de infantería montaba la guar­
dia en las prisiones militares. Un brigadier 
mandaba las fuerzas.

El brigadier Víllacampa y  el teniente Qon- 
zales oyeron con gran serenidad la terrible 
sentencia.

Los acompañaban en la capilla los herma­
nos de la Paz y Carídau que están de turno 
(uno de ellos era el Sr. Ducazcal, otro el co­
nocido jefe carlista D. Carlos Calderón) y  va­
rios capellanes de loe regimientos de la guar­
nición.

Los hermanos de la Paz y  los clérigos cas­
trenses auxiliaban también á loa cuatro sar­
gentos que ocupaban la capilla del piso bajo.

A  lae once y  media visitaron al Sr. Villa- 
campa su hermano D, José, su sobrino señor 
Jiménez y D. Nicolás Salmerón.

La visita duró hora y media.
«**

Se ha mandado instruir causa, y ya la está 
formando el juez Sr. Fonseca en averiguación 
y  castigo de la persona 6 personas quo dieron 
las noticias falsas que circularon después del 
Consejo de anteanoche.

Juicio oral de la causa por ase.sinaío
DEL OBISPO DE MADRID.

Final de la sesión quinta 
El doctor Lorenzo Caparrós, médico foren- 

se, negó en absoluto la demencia del proce­
sado, fundándose en que el aspecto de ésto 
no se ajusta á la definición que de la locara 
hace el doctor Mata.

Contestando a las preguntas que le dirigió 
la defensa, dijo el Sr. Caparrós qne Galeote 
tiene cabeza pequeña en relación con la esta­
tura, pero que á este detalle no le dá impor­
tancia alguna.

Defensor.—¿De qué croo el perito que pro­
cede la aberración de la idea de honor y  ju s­
ticia en Galeote?

Perito.—De sus sentimientos.
Defensor.—¿Y esa aberración depende de 

un estado morboso?
Perito .-N olo  creo. Los sentimientos pro­

ceden de ia parte orgánica y no déla  refle­
xiva.

Con tal motivo se entabla un animado de­
bate entre la presidencia, el perito y  el defen­
sor, acerca de! origen de los sentimientos, 
terminando por convenir el perito y  la defen­
sa en que los sentimientos proceden de la 
parte psitica.

Seguidamente empezó su informe el médi­
co forense Sr. Issasa, quien concretamente 
afirmó, después de un breve exordio, que en 
el procesado existe predisposición á la loca­
ra, pero que ésta no se halla aún declarada.

Defensor.-¿Qué observación, qué argu­
mento ha encontrado el perito para afirmar 
que no hay más que predisposición á la lo­
cura?

Perito.— El que los diámetros del cerebro 
son perfectamente normales.

Defensor.-¿La locura es enfermedad de! 
alma?

Perito.—Eso es un exámen de frenopatia 
que no estoy obligado á contestar.

El defensor llamó la atención del presi­
dente acerca de la respuesta dada por el pe­
rito que se niega á contestar en un caso do 
locura, una pregunta de franopatía.

El presidente ruega al perito que contaste, 
y  el Sr. Issasa es extienda an consideraciones 
acerca de como estudian los autores las dis­
tintas enfermedades mentales.

Defensor.—¿Estaba Galeote, ántes de co­
meter el delito, en su sano juicio?

Perito.—Sí, señor, me lo prueban sus car­
tas, en las que dice que si en el plazo de vein­
ticuatro horas no se le daba una reparación, 
cometería un disparate, y...

(Galeote.—Sí fueron cinco meses, hombre.) 
Esto prueba, continúa el perito, que Galeo­

te obraba en sompleto estado do salud men­
tal, puesto que si hubiese logrado la eontes- 
tacion que deseaba no hubiera cometido el 
delito.

Después de contestar el Sr. Issasa á otras 
varias preguntas que ie formulara la defen­
sa, el presidente levantó la sesión.

Seslen sexta.
Abierta la sesión de ayer á la una de la 

tarde continuóse en la práctica de la prueba 
de la defensa, declarando el perito arquitecto 
Sr. Calvo.

El Sr. Calvo que levantó un plano del pór­
tico de la iglesia de San isidro, hizo la des­
cripción de ese pórtico afirmando, en contes­
tación á preguntas de la defensa y  del presi­
dente, que recostada una persona sobre una 
de lae columnas, puede estar en el tercer es­
calón y aun en el segundo.

Bl Sr. Bustamante. médico forense presen­
tado por la sala para declarar acerca del es­
tado do las facultades mentales del roo, se 
ocupa en primer térmioo, de los signos to- 
máticos del enfermo con especialidad los de 
la cabeza, que son anormales.

Respecto á los síntomas morales, se refiere 
á los expuestos por el Sr. Simarro, con quien 
dice esta perfectamente conformo. Añade, sin 
embargo, que la inteligencia es limitada y su 
facultad reflexiva escasa.

Se ocupa también de los datos hereditarios 
á los cuales concede gran importancia.

Si á los signos tomáticos, dijo, se añaden 
los que en el órden moral se vienen presen 
tando con su irritabilidad y  sus extravagan­
cias, puede asegurarse que es «un candidato 
á !a locnra.»

No todos estos candidatos a la locura pue­
den ampararse con el manto déla impunidad- 
poro Galeote, dice, dejó de ser candidato»

porque reúne todos los elementos necesarios 
para darle la credencial do loco; puede figu­
rar entre los que padecen «delirio persecuto­
rio,» y sufre una «paranoia primitiva perse­
cutoria.» que data del momento en que se 
iniciaron las cuestiones origen del proceso y 
que generalmente dan ocaaion á los crímenes 
más horrendos.

Terminada la prueba formuló su acusa­
ción el fiscal.

Como hombre de ley , comenzó diciendo, 
vengo á pedir, por respeto al principio de 
autoridad hollado, y en nombre de los altos 
intereses que represento, la pena en que ha 
incurrido el procesado Galeote, á quien con­
sidero plenamente responsable de sus actos.

Después de consideraciones generales acer­
ca del proceso, se lamenta de. la publicación 
de ciertas hojas (alude á la ds «El Escándalo» 
do ayer) en quo con notoria falsedad se dan 
por supuestos hecho j qus no se han realizado 
para extraviar ia opiaion.

En un extenso informe, que la falla de es­
pacio DOS impide extractar como quisiéramos, 
examina con detenimiento el estado de las 
facultades mentales de Galeote, único punto 
en el que, segunól cabe discusión, formulando 
el siguiente resumen:

Yo creo -1.® Que la ciencia franopálica no 
está suficientemente constituida y autoriza­
da para establecer una clasificación de las 
enfermedades mentales.

2.* Que aunque fuera exacta esta clasifi­
cación y pudiera incluirse en la de delirio 
persecutorio, y esas otras formas de enage- 
nacion que ae aducen por los peritos, toda 
vez que no están admitidas, no pueden moti­
var la exclusión de responsabilidad.

3.° Que aun cuando la afección morbosa 
,qu8 se atribuye á Galeote radique en la inte­
ligencia, su locura seria parcial y no le pri- 
varia de la lucidez ó  discernimiento que exi­
ge el Código para calificar la demencia.

Y 4.® Que dicha enfermedad reviste en Ga­
leote carácter afectivo y  es resultado de un 
movimiento pasional que no le exime de la 
responsabilidad jurídica.

Bl fiscal terminó «u discurso, pidiendo se 
declarara á Galeote responsable de ios he­
chos por él realizados: calificó estos hechos 
como constitutivos de los delitos de asesi­
nato y  atentado á la autoridad, con la cuali- 
flcativa de alovoalay la agravante de preme­
ditación, y  solicitó se le impusiera la pena de 
muerte.

Terminado el discurso dal fiscal, se levan­
tó la sesión.

ECOS EXTRANJEROS

Una eonspIracisD en Halgnrla.
En Sofía se ha descubierto una terrible 

conspiración que el representante de la Ru­
sia y los partidarios del imperio tramaban 
contra la independencia búlgara,

He aqui el telegrama que «El Imparcíal» 
publica dando cuenta de tan funesto hecho.

Dicho telegrama está expedido en Londres 
á las 11 y  32 minutos de la mañana de antea- 
ayer, y  dice asi:

«El «Standard» acaba de recibir de su co­
rresponsal en Sofía un largo telegrama de la 
mayor importancia.

El corresponsal descubre en él nn extenso 
plan de conspiración que estaba fraguando 
el general Kaulbars para acabar con la in­
dependencia de Bulgaria y fomentar graves 
disturbios en los Balkanes.

Parece ser, según afirmación categórica 
del (torresponsal, que el general Kaulbars 
mandó llamar hace pocos días ai «voivode» 
Babadjan, jefe del partido revolucionario de 
^  Macedonia y  actualmente refugiado en O al gana.

Kaulbars preguntó al jefe insurrecto el 
numero de macedonios seguros con que po­
día contar en un momento dado y que obede­
cieran ciegamente sue órdenes.

Contesto el «voivode» indicando un número 
bastante considerable y entonces el enviado 
ruso le dijo que le manifestase qué cantidad 
de dinero necesitaría para provocar nn mo­
vimiento revolucionario en Sofía y  derribar 
al actual gobierno da la regencia.

El trato que proponía Kaulbars era el si- 
guienle; Badadjan promovía la revolución en 
Sofía; todos ios gastos del movimiento co ­
m an  por cuenta de Rusia, quien además se 
comprometería á secundar una revolución 
en Macedonia, y  á libertar á este pais del do­
minio turco.

El plan de Kaulbars era que al realizarse 
el golpe de Estado en Sofía, las tropas rusas 
ocupasen la Bulgaria, declarando que sólo de 
esta manera podía preservarse el Orden allí 
y tener garantías la elección de principe su­
cesor de Alejandro.

Pero todo el plan ha fracasado por la de­
fección del confidente de Babadjan que no 
creyendo que era leal ni patrióiico ayudar al 
afianzamiento del dominio ruso en los Balka­
nes, reveló toda la trama al gobierno de la re­
gencia.

Anúnciase que si el gobierno búlgaro obtie­
ne pruebas palpabies de la conspiración fra­
guada por Kaulbars, procederá coa la  mavor 
energía, enviando una circular protesta á 
las potencias y  exigiendo la retirada de 
Kauulbars.—C.»

Estas noticias, despuea do! incidente del

general Kaulbars en el «meeting,» de que 
ayer dimos cuanta, vienen á poner en evi­
dencia la situación precaria por que atravie­
sa aquel estado balkánico, sometido á duras 

I  pruebas desde el primer movimiento, quo 
tuvo por resultado el secuestro del principa 
Alejandro.

Otros telegramas de Constantinopla ase­
guran que en Bulgaria se trata de constituir 
una confederación, bajo la protección de las 
potencias, al estilo de Suiza y  otras.

La formación de este gobierno sería un 
medio de armonizar los intereses de las po­
tencias en lo relativo á la elección de un nue­
vo príncipe.

Las esperanzas de Gladslone.
Bl lunes visitaron á Gladstons algunas di­

putaciones irlandesas, á las que dijo el viejo 
jefe del partido w ig que confiaba en quo muy 
eu breve serla un hecho el triunfo de la au- 
tonomiaen Irlanda.

Refiriéndose á Churchill el leader de la 
mayoría conservadora, dijo ridiculizándolo, 
que era una enciclopedia de promesas.

liOS franceses en elTontln  
Algunos diarios de París publicaron ante­

ayer algunas cartas del Tonktn en las que se 
refiere que la escolta de la comisión france­
sa, encargada de fijar los limites con China, 
fué atacada el 19 de Agosto último a! remon­
tar el rio Colorado, á 15 kilómetros más arri­
ba de Laokai por los piratas que ocupaban 
las márgenes del rio.

Añaden que en la embosca a  perecieron 
dos oficiales, seis soldados de la legión ex­
tranjera y cinco tonkineees.

La comisión se vió obligada á refugiarse 
en Laokai.i

InundacloBcs an ,%rgel 
Los copioso* aguaceros que descargaron 

sobre la colonia argelina el domingo próximo 
pasado, originó grandes inundeciones cerca 
de Medeah.

Han perecido ahogados unos 40 árabes do 
Laguhat.

Las desgracias materiales son de mucha 
consideración.

ECOS DE TODAS PARTES.

La audiencia de !o criminal da Vizcaya ha 
declarado, según una sentencia publicada 
por los periódicos eclesiásticos, que no inca - 
rre en penalidad el párroco que autoriza el 
matrimonio canónico de! mozo á quien pro­
híbe contraerlo la actual ley de reemplazoa.

En Ibl (Alicante) no ha podido abrirse la 
escuela de niños porque el ayuntamiento de 
aquel pueblo, no facilita local para habili­
tarla.

Así lo dice «El Imparcial.»

El gobernador militar de Melilla, brigadier 
Sr. Camino, ba recibido del califa dol campo 
fronterizo de aquella plaza la siguiente carta 

I que importa conocer:
«Loor al único Dios.—Al presidente y dis­

tinguido caballero honorable general gober­
nador de la plaza de Malilla.—Sin cesar de in­
teresarnos por vuestra salud pedimos á Dios
Sue 08 ta conserve siempre buena. He recibl- 

0 vuestro grato escrito, y enterado cuanto 
en él me participáis referente á la determina­
ción de vuestro gobierno destinándoos al 
mando de esta plaza, y  vuestros deseos de 
aumentar »a amistad y buena armonía entre 
nosotras. Ofreciéndoos á que si me hace falta 
algo, me serviréis; esto que me decís me llena 
de gozo y satisfacción: paso á haceros pre­
sente que nuestro soberano dos ordena ejem ­
plar conducta con vosotros y cumplir con lo 
estipulado en los tratados, á fin de que exis­
tan las mejores relaciones entre los dos ge- 
biernoe.

Nuestros soberanos desean oír que las 
buenas relaciones entre sus súbditos au­
mentan, Me atrevo á  interesar de vuestra 
amistad la continuación de estas relaciones 
entre nuestras cortes, pues los hombres pra- 
dentes como vos saben practicar el bien y  no 
baceucaaode palabras de enredadores. Me 
honrareis ocupándome en cualquier cosa que 
os sea necesaria y  deseis de nuestro pais. 
Saludad á vuestro hijo, á quien Dios proteja. 
Dios nos ayude á perpetuar el bien entre las 
dos naciones-—A 6 de Hedja del 1003.—5 de 
Setiembre de 1886.—(Firmado.)-ATo/iammeii 
Si-Asrtf.»

«El Eco de Cauta» cree, en vista del adje­
tivo «honorable» y de otros indicios, que la 
literatura inglesa no es ajena á la redacción 
de este documento.

Traslado á «El Motín.»
Dice «El Pais,» de Lérida:
«Se trata de publicar un folleto que ha da 

dar mucho juego por sus revelaciones. Figa- 
ran un obispo y  un conónigo quo llamaron la 
atención en la última guerra civil, y aparece 
una distinguida familia envuelta y complica­
da en sus intereses por la mala direccios 6 
influencias ejercidas por personas extrañas; 
en dicho folleto se emiten conceptos dignos 
de la mayor consideración.»

Bl viernes último empezó á funcionar la

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional

sucursal dal Banco da España, establecida en 
Pontevedra.

Anteayer falleció en esta corte, víctima de 
un ataque apoplético el señor brigadier Lean 
y  ayer & las cuatro ds la tarde sa verificó la 
traslación de su cadáver al cementerio.

El finado mandaba la primera brigada de la 
tercera división de Castilla la Nueva.

Concurrieron al sepelio buen número da 
amigos particulares del Sr. León, que era un 
pundonoroeo y  digno militar, jefas y  oficiales 
de la guarnición da Madrid y  el piquete que 
manda la ordenanza y  que hizo al cadáver 
loe honores correspondientes.

Fisurabaen la comitiva el Sr.D . Enrique 
Kuble, ministro del Uruguay, con todo el per­
sonal de la legación y el cónsul general da la 
república Uruguaya en Inglaterra L'Machad 
Hasse, quien se halla de paso en Madrid.

Iba en ei féretro una espléndida corona en 
cuyas hermosas cintas se leia esta inscrip­
ción'. «Enrique Kubli á su amigo el brigadier 
R. de Leon.D

«Le Figaro» de París anuncia qne la com­
pañía de «Wagong-Lits» ha establecido un 
tren express únicamente de coches camas, 
entre París y la frontera española, que sal­
drá los sábados de París y  los lunes de Heu- 
daya, acortando el viaje tres horas sobre el 
tiempo empleado por el exprese ordinario.

Según el mismo periódico, en este mes se 
establecerá el servio de estos coches eotre 
Madrid y Lisboa.

Ha llegado á Madrid el general Iglesias, 
presidente que fué de la república del Perú.

Dicho personaje pasará el invierno en Ma­
drid con su familia.

El comandante de caballería, Sr. Prieto, 
que salió da Madrid con dirección á Francia 
al día siguiente de la sublevación militar, ba 
sido dado de baja en el ejército.

Anteayer dieron comienzo en la sección 
segunda de esta Audiencia, y bajo la presi­
dencia del Sr. González de la Paña, las sesio- 
nes de juicio oral en la célebre causa por fal­
sificación del testamento de doña Ascensión 
Requana.

Defienden á la acusación privada los seño­
res De Diego y  Delgado, y á los siete proce­
sados los Sres. Martínez Pardo, Díaz Valero, 
Viñas, Larrea y Diaz Moreu. Actuaba como 
fiscal D. Buenaventura Muñoz.

Declararon los peritos módicos y calígrafos, 
la imposibilidad en que se encontró la enfer­
ma de poder testar y que la letra del docu­
mento reputado falso estaba escrita por uno 
de loe procesados que firma como testigo, con 
otros interesantes detalles. Después declara­
ron loe procesados, dirigiéndose mutuas acu­
saciones, afirmando tres de ellos que el tes­
tamento era falso y confeccionado en casa de 
uno de sus consortes.

El Sr. Romero Robledo regresará á Madrid 
el viernes por la mañana.

—La administración det centro de «Varitas» 
ha publicado la lista ds los siniestros maríti­
mos ocurridos durante el mes da Agosto úl­
timo.

Los baques de vela señalados como perdi­
dos son 20 alemanes, 7 americanos, 27 ingle­
ses, 1 danés, 5 franceses, 2 holandeses, 4 ita­
lianos, 8 noruegos, 1 portugués, 2 rusos, 1 
sueco. Total, 68. En eate número va compren­
dido un buque que se supone perdido, por no 
haber noticias de él.

Los buques de vapor señalados como per­
didos son 1 aleman, 9 ingleses y 2 franceses. 
Total, 12.

Bl sábado por la tarde se hallaba tranqui­
lamente en su casa un vecino es Córdoba, lla­
mado Francisco Gómez Mata, en compañía 
da su sobrina Rafaela Fernandez Gómez, que 
estaba separada de eu marido hace algún 
tiempo, cuando llegó éste á la casa y sostuvo 
con su mujer una discusión bastante acalo­
rada, que terminó cayendo al suelo aquella 
con una herida gravísima en el vientre.

Se interpuso en aquel momento el tio de la 
victima, y  recibió una tremenda cuchillada 
en un costado, habiendo sido necesario admi­
nistrar los últimos Sacramentos á la sobrina 
y al tio. La desgraciada sólo tenia 17 años de 
edad. Bl agresor, que se llama José González 
Muñoz, ae dió á la fuga.

Según noticias oficiales ayer llovió en Pam­
plona, Lérida, Castellón. Oviedo, Orense, 
León, Vaitadolid, Badajoz, Bilbao, Teruel, 
Cornña, Barcelona, San Sebastian, Santan­
der, Málaga y Murcia.

ECOS TEATRALES.

REAL.
Anoche tuvo lugar la función anunciada, 

qne era la ópera «Gioconda.»
Lo avanzado de la hora en que terminó el 

espectáculo, y  la abundancia de original con 
las noticias interesantes del dia, nos impiden 
hacer una revista detallada y  extensa de la 
ejecución que obtuvo la gran partitura de 
Ponchielli.

Sin perjuicio de ocuparnos de eu interpre­
tación en las representaciones sucesivas, da­
remos en extracto nuestras primeras impre­
siones.

Las Sras. Kupfer y Pasqua, que son dos 
artistas qneridísimas del público madrileño, 
fneron saludadas con salvas de aplauso al 
presentarse en el palco escénico, siendo lla­
madas luego con frenético entusiasmo y atro­
nadoras manifestaciones de aprobación en 
cuantas piezas tomaron parte y  muy especial­
mente en el gran dno del acto segundo que 
se vieron obligadas á  repetir, y  en el terceto 
del último acto.

La Sra. Kupfer fué además muy aplaudida 
á la terminación de los actos 1.® y 2.®, y  en la

gran cavatina del suicidio y dúo final del 
acto 4.*, conquistando en todos estos acci - 
denles los honores del palco escénico repeti­
das veces.

Bl bajo Sr. Silvestri, que es también de la 
casa, es decir, un cantante predilecto del pú -  
blico inteligente que asiste al regio coliseo, 
alcanzó nutridos y  expont&neoB aplausos en 
el aria del acto tercero. Cnando debutó este 
artista en nuestra escena Urica, el año 1834, 
en condiciones muy desfavorables por las 
hostilidades en que se habia colocado el pú­
blico con la empresa del Sr. Rovira, dijimos 
que era un bajo cantante de la mejor escuela 
que poseía la escena, y que se distinguía por 
su acción dramática y correctos modales.

Bl tiempo ha venido á darnos la razón y  á 
confirmar nuestros juicios. Bl Sr. Silvestri 
lleva ya tres temporadas seguidas figurando 
como uno de los primeros bajos en las com­
pañías del régio teatro, y es posible que con­
tinúe ocupando dicho puesto por algunos 
años más.

Del Sr. Oxilía ya hemos dicho en otras 
ocasiones que es un tenor aceptable para al­
gunas óperas y  que en «Gioconda» contribu 
ye al buen éxito de la ejecución.

Los nuevos artistas que debutaron anoche, 
fueron la contralto Srta. Fabri (Gnerrina) y 
el barítono Sr. Bellrami (Ottorino.)

Poséela Srta. Fabri una extensa, fresca, 
simpática y  bien timbrada voz da contralto 
con notas hermosísimas y  en el «ringrazio» 
del acto primero, que cantó eon exquisito 
gusto, sentimiento artístico y bellísima es­
cuela, fué premiada con un prolongado y  ex- 
truendoso aplauso, quedando con esto acep­
tada como artista digna del régio coliseo, á 
cuyo proscenio fué llamada al terminar aque­
lla escena. Esperamos, no obstante, oiría en 
otras partituras para poder juzgar con aca­
bado conocimiento á  esta cantante que ha 
resultado simpática en su primera presenta­
ción.

Bl Sr. Beltrami es un buen barítono por la 
sonoridad de su voz, por su figura y por sus 
modales. También fué aplaudido al terminar 
su cavatina del acto primero.

Los honores de la interpretación corres­
ponden al insigne maestro signor Mancinelli. 
La obra de Ponchielli no se habia oido en Ma­
drid como se oyó anoche, llamando extraor­
dinariamente la atención el preludio, el bai­
lable del acto tercero que resultó bajo su 
dirección una preciosidad musical, y  el gran 
concertante final del mismo acto que mereció 
los honores de la repetición entre atronadores 
aplausos y  aclamaciones. La batuta del señor 
Mancinelli, variando los tiempos de como los 
conocíamos, y llevándolos con la propiedad y 
precisión de suümísmo compositor, nos hizo 
ver y  comprender anoche con sus lentos, ri- 
tardandos y  claros oscuros muchas (belleazs 
y  efectos de composición que deaconociamoa. 
El eminente maestro fuó atronadoramente 
victoreado y  llamado á la escena después de 
la repetición del referido concertante.

La orquesta, siendo la misma de siempre, 
es decir, siendo una orquesta de primer ór­
den, vale diez veces más dirigida por Manci- 
nelli. que sabe hacer resaltar su mérito. Bn 
elogfo de nuestr.a orquesta hay que decir, que 
esta ópera se ha puesto con un solo ensayo.

El numeroso, distinguido y excelente cuer­
po coreográfico con la primera bailarina se­
ñorita Menzei, alcanzó una verdadera ova­
ción en el bailable del acto tercero.

Los coros bien, y  el conjunto de la ejecacloa 
por todo extremo inmejorable.

COMEDIA.

«Antonina di Pa-dors» se titula el juguete 
en ires actos estrenado anoche en ei elegante 
teatro de lacalie del Principe.

Sus autores, que en otras ocasiones han he­
cho cosas buenas y  merecido aplausos, no 
han sido afortunados en su última produc­
ción.

«Antonina di Padova», no gustó.
Séale la tierra ligera.

ESLAVA.
Anoche tuvo por fin  lugar la primerare- 

preseniacion del apropósito en un acto «Te­
ros en Vallecas >

Bl juguete no entretuvo ni dirvirtió, y  nadie 
quiso saber quien habia sido el fabricante.

Es decir, que los referidos toros fueron 
echados al corral.

Espectá<3ulos.
Teatro R eal.—A las 8 1|2.—1.® de abono.—  

Turno 2.® par.—Guglielmo Tell.
Zarzuela.—A las 8 li2.— ó.® de abono.— 

Turno 1.® impar.—La tempestad.
Apolo.—A las 8 li2.—La gran vía.—Los vá­

llenles.—jCómo está la sociedadi—La gran 
via

Comedla.—A las 8 y 1)2.—Turno 3.®—An­
tonina di Padova.—Trinidad.

Lara.— A las 8 li2.—Turno 1.® impar.—Las 
hormigas—Por las ramas.—La sená conde­
sa.—Da confianza.

E slava—A las 8 1(2.—Turno 3.® impar.— 
Toros en Vallecas.—La vida madrileña.—Coro 
de señoras.—Para casa de los padres.

Variedades.—A las 8 y 1(2.—Cascabeles.— 
Eu el cuarto de mi mujer.—En quince mina- 
tos.—La soirée de Cachupín.

¡Uartia.— A las 8|li2.—El lucero del alba.— 
Chin-Chin (estreno).—La Jaula abierta.—Da 
Madrid á la luna.

Circo de IM ce.—A las 8 li2.—Gran espec­
táculo en el que tomará parte la notable fa­
milia Diaz presentando sus caballos y  toros 
amaestrados en libertad.

U ceo Rias (Atocha, 68).—Sesiones de pa­
tines todos los dias de nueve á doce y de dos 
y  media á cinco y media de la tarde; además 
los lúnes, miércoles y viernes (dias de moda) 
de nueve á doce de la noche. Academia para 
los niños, de doce á  dos de la tarde.

Cuignol.—Recreo infantil (Concepción Je- 
rónima, 4), gran salón de invierno.—Funcio­
nes desde las seis de la tarde, A las nueve de 
esta noche «La sobrina de mi tio»—Entrada 
15 céntimos.

IlfPRENTA i  C á s e o  DB OINÉS tNIBSTA.
Hsadizibai SS, B.® de Argüsllss).
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tará al cu e llo  de la  elegante dama llam ándola 
«m amá.»

—En verdad  os d ig o—m urm uró con  ironía 
la  v ie ja—que todo eso sería adm irable y  veo  
que teneis un  gran  talento.

—Entre tanto—prosigu ió  mistress Fanoche— 
quedareis aquí hecha ca rg o  de la  casa y  a i cu i. 
dado de todo com o si yo  estuviera.

—Bien sabéis que soy m uy leal y  m uy h on ­
rada—contestó la vieja , á  quien  n o  desagrada­
ba la perspectiva de quedar sola y  dueña du ­
rante aquella  ausencia.

— Y  ahora que ya estamos de acuerdo podéis 
ir  á acostaros.

— ¿Vais á marchar?
- S í .
—¿Guando?
—A hora m ism o.
— Perfectam ente—dijo la v ie ja .
Y  cog ien do una palm atoria hizo una rev e­

ren c ia  á,m istress Fanoche y  salió del gabinete 
diciendo:

—Adiós.
Mistress Fanoche salió tam bién del gabinete, 

fué al vestíbulo y  abriendo la puerta de la  es­
calera de la cueva, gritó :

— iMary!
—A quí estoy, señora ,—̂ contestó una voz.
Oyéronse enseguida los pasos de una persona 

qu e  subia la escalera de la coc in a  situada en  el 
sótano y  apareció Mary.

—Varaos á  m archar á  Hampsteadt, querida 
m ia,— le d ijo  mistress Fanoche.

—¿A esta hora?
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— Sí, querida m ía. Id  á  buscar un cab.
Lá criada se dirigió sin rep licar á  la  puerta 

de la calle y  mistress Fanoche regresó á  la  al­
coba, donde continuaba durm iendo e l  pequeño 
irlandés.

X I X .

Los narcóticos son tanto más en érg icos y  de 
, a cción  más prolongada cuanto m ás débil es el 
organism o de los que los absorben.

El sueño letárgico  de la irlandesa había du­
rado cuatro horas.

El de su h ijo  debía prolongarse m ucho tiem ­
po más.

Mistress Fanoche Ío había calculado así.
Mientras que Mary nabía ido á buscar un ca­

rruaje, su ama cog ió  en brazos al n iñ o  de la  ir ­
landesa y  lo  sacó de la  cam a.

E l n iño no se despertó y  continuó sum ido eu  
profundo sueño.

Mistress F anoche le  v istió y  volv ió  á  co locar­
lo en la  cam a para aguardar la  vuelta de la sir­
viente.

M ary no se  hizo esperar m u ch o tiem po.
A lgnnos m inutos después una llave daba vuel­

ta en la  cerradura y  la  rodada de un  cab  para­
ba  á  la puerta.

Era Mary que regresaba.
M ary era una robusta escocesa d e  cuarenta 

y  cinco años, con  la m irada cru e l y  feroz  que
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— ¡En marchal
—¿Qué ca lle  de H am pstead?— preguntó e l  

cabm an.
—Núm ero 18, Heath-M ount,—respondió mis­

tress Fanoche.
Y  e l cab ech ó á  andar.
El coch ero  n o había m entido al h acer el elo­

g io  de su caballo. En m énos de una hora jllegó  
á  Hampstead y  algunos minutos después entró 
en  la ca lle  de Heath-Mount, que es una larga 
avenida form ada por extensos jard ines, quintas 
y  casas de campo.

Durante el verano, H eath-M ount está m uy 
habitada; pero  en  invierno queda solitaria y  
abandonada.

El cab  se detuvo ante una verja  á través de 
la  cual se ve ía  un ja rd ín  plantado con  grandes 
y  corpulentos árboles que m edio ocultaban en  
e l fon d o  una casita construida de ladrillos.

Mistress Fanoche bajó la prim era, pagó al 
coch ero  dándole un sh illing en vez de los seis 
pen ce  de aum ento que aquel había pedido, sa­
c ó  de su faltriquera una llave y  abrió la puerta 
d e  la  verja.

Mistress Fanoche y  M ary con  e l n iño en  sus 
brazos entraron y  la prim era v o lv ió  á echar la 
lla v e  en  la  cancela.

— ¡Eh! señora— dijo  las escocesa mientras 
atravesaban e l ja rd ín — se m e figura qne vá  á 
despertar.

— ¡A h!—exclam ó mistress Fanoche aceleran­
d o  el paso.

— Sí;— dijo Mary—se agita y  m ueve los bra­
zos.
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El Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIOS

EL ECO MCIONAL
DIARIO POLÍTICO DE LA MAHANA

Rédseeiei y admlBÍitraeion: calle de la Biblioteca, nóm. 7, entreanele isqaierda.

P rteids U  m e r k íM .
Ea Madrid, pagando directa- 

mente á la administración. . ,  1 ‘50 pesetas al mes.
^ovincias...................... ...............  6 trimestre.
Ultramar y extranjero.  30 id. semestre.
Uuba, Puerto-Rico y  PUiprnas. 50 id. ai año.

vuando se ^ e  á cargo de sus suscritores se aumentará una pe- 
mas por trimestre por quebranto de giro y  comisión.

Número suelto, U N A  peseta.

F u t e s  i&sericiftB y  veote.
 ̂ En Madrid en las oficinas, calle de la Sartén, número 8, prin­

cipal izquierda, y  en provincias, en casa de los corresponsales.

A LOS BAÑISTAS
\oeva foBda de les baños de FacBlc-Amarga de ChicIaBa (Cádiz),

DE CON ANTONIO CABEZA DE VACA
calle de García Gutierres, número 9, y  Risso, 8.

'orM^df coBdicíonas'que reúne esta fonda, la hacen nna delaa |me-

• eñ or« establecinoienlo, para faciUtar ventajas y  beneflcioB & los
un ^ "  número acuden a dicha cmdad, tiene dispuesto este año

exclusivamente para el tránsito de la citada fonda al
departamentos, y los precios son económicos, w cin a  francesa y  española.

Mesa redonda á fas cinco y media.

ANISETTE SÜPERFINE
m a r t e  b r i z a b d  y  r o g e r .  d e  b o r d e a u x

Botella de litro 28 reales.
Id. de medio.......................... 15 id.

D epósito: Compañía Ibero-Umversal', Preciados, 74, duplicado, piso 1.*

La coal garaatiia la legitiaiidad de esíe  licor.

Senieiss de k Coiiptía fatliníica ie Eartelm,

VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA
L u  Palmas. Pacífico.

am etealá* y uiauion  i  
Pnertos de las Astillas, Veracru y 

„  , , ,  Sslidat IrinuiuntU t dt
Barcelona el 5; Malaga, el 7, y ( ^ ¡ r ,  el lO de cada mes: para Palmas, Puerto-Rico 

y  Habana. '  ’
Santander, el 20, y  Coruña, el 21: para Puarto-Rico, Habana y  Veracruz,

»io-> -...A---------------- te Rico, con extensión á M a -
Gibara y  Nuevitas, asi co-;

. . .  ¿. , ,  , , -------------------------- — v.olon y  puertos del Pacífico.Norte y  Sud del Istmo.
0 i . n j  / . j -  , VIAJES DEL «E S  DB OCTÜBRB.Ul 10 de Cadu, el vapor «Reina Mercedes.*
» ^  de Santander » «Ciudad de Santander.»
> SO de Cádiz > «Antonio López.»

hácia

U P O R E S -C O R R E O S  k B i N I U
eo%eseaÍ4Utn

?ort-S*id, Adeo y Síngapoore, y servido á Iloilo y Cebó 
. .  Sslidst mentwUt i*
Liverpool, 15: Coruña, 17; Vigo, 18; Cádiz, 23, Cartagena, 25; Valencia, 26, y  Barcelo­na, 1.® a ámente de cada mes. -t* « > > j
El vapor «San Ignacio de Loyola» saldrá de Barcelona el 1.® de Noviembre de 1886.

_ Todos estos vapores admiten i^ g a  oon las condiciones mas favorables, y  paselerosv. 
a lmenes la compañía da alojamiento muy cómodo y  trato muy esmerado, como ha'acre- 
ditado en su dilatedo servicio. Rebiua á familias. Precios convencionales por camaro­
tes de lujo. Rebaja por pasajes de ida y  vuelta. Hay pasajes para Manila á precios es­
pecíalas para emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de reeresar Rratit- 
dentro de un «no si no encuentran trabajo.

I a  enmresa puede asegurar las mercancías en sus buques.—Para mas informes sn 
¿«rwiSM, «La compama Trasatlántica,» y Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. 

-O id^ . Delegación de la «Compañía Trasatlántica.»— D. Julián Moreno, Alca­
lá.— Sres.  Larrinaga y  C.^—Sanlsndtr, Angel B. Perez y C.'—Cenia, D. B. da 
Ouarua.— F»/<»,p.R. Carreras frtgorri.—C5*ría/«tf, Bosch hermanos.— 7*i«íía, Dart y
C. —JSÍMU», Señor administrador general ds la «Compañía GenaraJ de Tabaco

A. VALLEJO
r e b a j a s  e n  s i l l e r í a s , m u e b l e s  y  g a b i n e t e s , m a s

B A K A IO b  gue en las almonedas, respondiendo de su solidez.—Exportación A 
provincias.—Catálogos ilustrados.

Estación telefónica, número 476.
19, PUEBLA, 19,

fr en te  á  las obras d e  S a n  A n to n io  d e los P ortu gu eses .

ALCALÁ, 5,
ENTRBSOLO.

I

Gran
Se afeita, corta y riza 

el pelo.

J. BELMAR.
salón de peliic

Gabinete reservado 
para teñir el pelo y  la 

barba.

ALCALÁ, 5.
ENTRESUELO.

tuería.
Se confecciona toda 
clase de postizos.

ALCALÁ, 5, ENTRESUELO.
NOTA. En el miamo se expende la higiénica Agna Vegetal de Arroyo, de ex­

celentes resultados para devolver los cabellos blancos á  su primitivo color, sin 
manchar la piel y  la ropa y de fácil aplicación.
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—íTeneis buen caballo?
— Excelente.
— Me alegro, portjue la n och e es m uy fría  y  

m i pobre n iño se helaría si tardásem os m ucho 
tiem po en  el cam ino.

—Eso depende, según sea e l sitio á  donde 
hayam os de ir.

—A  Hampsteadí. ¿Cuántas millas hay de anuí 
á  allá?

—Cerca de cuatro m illas, Milady.
—¿Y  qué os he de pagar? porque os advierto 

que so y  una pobre viuda m uy necesitada de 
h acer econom ías.

— Me daréis una coron a , Miíady, y se isp e n ce  
m ás, si van tres personas.

C onform e; p ero  habéis de llevarnos m uy 
deprisa.

—No h ay en todo Lóndres dos caballos que 
troten al lado del m ió—respondió orgu llosa - 
m ente el cabman.

Mistress Fanoche v o lv ió  á entrar en  la casa, 
se puso su som brero, se  en volv ió  en  una con ­
fortable peJisa, y  d ijo  á Mary.

—Partamos.
La escocesa  había tom ado en sos  brazos al 

niño, cubriéndole com pletam ente con  un gran  
plaid que solo dejaba ver su rostro.

— ¡Pobre angelito!—dijo el cabm an— jqué 
dorm ido está!

Mistress Fanoche abrió Ja portezuela del cab 
para que entrase Mary con  e l n iño y , después 
de cerrar cuidadosam ente la puerta de su casa, 
se  instaló también en e l carruaje y  gritó  al c o ­
chero.
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estaba al servicio  de mistress Fanoche, no solo 
por interés, sino tam bién p or  inclinación  y  por 
instinto.

Malvada por la naturaleza de sus sentimien­
tos, se  com placía  en  v e r  su frir á las inocentes 
criaturitas que mistress Fanoche educaba á la­
tigazos.

M ary era e l d ign ocom plem en to  de aquel trio 
d e  verdu gos con  enaguas, que v iv ía  en  Dudley- 
Street.

Sorda é  im pasible en  los casos más sangrien-. 
tos Mary, no ignoraba  n inguno de los crí­
m enes que se perpetraban en aquella m isterio­
sa vivienda.

P ero aunque la hubiesen puesto en  |el potro 
de un suplicio no hubiera  revelado nada.

—¿Es que vam os á  ahogar á ese arrapiezo?— 
preguntó al entrar en la alcoba.

— N o;—contestó mistress Fanoche—á los n i­
ños que pueden reportar una ganancia de m il 
libras n o  se les ahoga.

Mistress Fanoche con sideró  prudente i r  á 
con feren ciar un p oco  con  e l coch ero .

En Lóndres, cuando se toma un cabm an en 
m edio de la calle, es conveniente ajustarlo antes 
d e  adm itir su serv ic io . Tam bién tenía necesi­
dad m istress Fanoche de alejar toda sospecha 
de aquel coch ero  que iba é  v e r  entrar [en su 
carruaje un n iñ o  dorm ido á  quien hubiera po­
dido c r e e r  m uerto.

Así, pues, mistress Fanoche asom ó al dintel 
de su puerta y  gritó :

— ¡Eh, cabmani
— ¿Milady?—contestó el cochero.
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— Lo creo , y  por lo  m ism o opino que se le' 

debe tratar con dulzura.
— Entonces os encargareis vos  de eso.
—Y  de a lgo  más, puesto que no pienso de­

ja r le  aquí.
—¿P or qué razón?
—Porque en  cuanto se despierte preguntará 

p or  su m adre; se pondrá á  llorar y  á gritar, y  
p rom overá  tal escándalo que d ifundirá la alar­
m a p or  todo e l barrio.

—¿Y  mis disciplinas?—observó de nuevo la 
v ie ja  haciendo zum bar en  el espacio aquellos' 
látigos.

— ¿Pero no te he d icho, bestia, que quiero 
tratarle con  dulzura?

— jAh! es verdad—contestó resignada, aun­
que irón icam ente la v ie ja .—¿Y  cóm o le haréis 
callar?

— V o y  á llevárm elo.
— ¿Cuando?
— ¿Esta m ism a noche?
—¿Y  á  dónde?
—A  Hampsteadí, donde ya  sabéis que he 

com prado c o n  m is ahorros una casita de cam ­
p o . Está situada casi en despoblado, tiene un 
jard ín  espacioso á  e l a ire a llí es  puro y  saluda­
b le . El n iño estará ypas m il maravillas. Me lle­
va ré  á M ary con m igo. M ary le  dará los prim e­
ros días unos cuantos azotes, si fuere preci­
so, y y o  le colm aré de caricias; y  con  este sis­
tem a creo  que le  tendrem os dom esticado en  
m énos de una sem ana. Cuando so presente 
m iss E m ily estará convertido en  un m anso 
corderito; no hablará ya de su madre, y  s a i-
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